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Resumen

En las diversas etapas del desarrollo, los organismos están expuestos a distintas disposiciones ambientales que tienen injerencia sobre su 
estado de salud, evidenciando la influencia de los patrones alimentarios sobre la aparición de enfermedades asociadas al incremento del 
peso corporal. No obstante, no solo ello es determinante, también las circunstancias intrauterinas en las cuales se desarrolla el organismo 
juegan un papel fundamental en su presencia de patologías. Un ejemplo de lo anterior son los efectos post-privación, dado que la privación 
de alimento genera alteraciones en el peso corporal; por lo que resulta de interés evaluar sus efectos en una etapa prenatal (i.e., la ges-
tación). Para tal fin, durante cinco fases, dieciséis ratas albinas de la cepa Wistar fueron asignadas a dos grupos (experimental y control) 
cada uno con 8 sujetos, fueron expuestas a condiciones de libre acceso seguidas de privación de alimento. Como condición previa al inicio 
del experimento las crías del grupo experimental, fueron expuestas a privación de alimento durante la gestación; mientras que las del grupo 
control a condiciones ad libitum durante la misma etapa. Los principales resultados muestran que los efectos post-privación se replican 
utilizando privación intrauterina, sin embargo, en condiciones intrauterinas aumenta la adaptación a privaciones futuras. Con base en esto, 
es posible señalar que la historia de privación del grupo experimental fue un importante factor que generó una adaptación ante futuras en 
los ciclos privación - realimentación.
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Abstract

During the various stages of development, organisms are exposed to different environmental provisions that influence their health condition, 
as evidence of the influence that eating patterns have on the appearance of diseases associated with increased body weight. However, this 
isn’t the only determinant variable, intrauterine circumstances in which the organism develops also play a fundamental role in its appearance. 
Post-deprivation effects are an example of the above. Food deprivation generates changes in body weight; which makes the evaluation of 
their effect during the prenatal stage of interest (i.e., gestation). For this purpose, during five phases, sixteen albino rats of the Wistar strain 
were assigned to two groups (experimental and control), each with 8 subjects, they were exposed to free access conditions followed by food 
deprivation. As a condition precedent to the start of the experiment, the offspring of the experimental group were exposed to food deprivation 
during pregnancy; while the control group had ad libitum conditions during the same stage. The main results show that the post-deprivation 
effects are replicated using intrauterine deprivation, however, under intrauterine conditions, adaptation to future deprivations increases. On 
this base, it is possible to affirm that the experimental group deprivation history was an important factor that generated an adaptation to future 
deprivation-feedback cycles.
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Introducción

Numerosas investigaciones han reportado modifica-
ciones en la conducta alimentaria y peso corporal en or-
ganismos que han sido expuestos a periodos de privación 
de alimento (e.g. Franklin, Schiele, Brozek, & Keys, 1948; 
López-Espinoza & Martínez, 2004; López et al, 2015; Poli-
vy & Herman 1985; Smith, Klosterbuer, & Levine, 2009). El 
término privación en el presente artículo hace referencia a 
la negación total de agua, alimento o ambos en un periodo 
de tiempo determinado (Toth & Gardiner, 2000). López-Es-
pinoza (2001) y López-Espinoza et al., (2015) reportaron 
cambios en el consumo agua, alimento, peso corporal y 
tasa de crecimiento al finalizar la privación; fenómeno que 
ha sido denominado efectos post-privación, debido a que 
se presentan al retornar a las condiciones de libre acceso 
(i.e., durante el periodo post-privación). 

Las investigaciones en relación a este fenómeno han 
sido diversas y coinciden en señalar que durante los efec-
tos post-privación, es posible observar modificaciones en 
la conducta de los organismos, principalmente: aumento 
en el consumo de agua y alimento (López-Espinoza, 2001; 
López-Espinoza & Martínez, 2004, 2005); preferencia por 
alimentos altamente palatables (Hagan & Moss, 1997); y 
presencia de grandes comilonas o atracones (López-Es-
pinoza, 2004; López et al., 2015). Con relación al peso 
corporal, se ha reportado que, si bien los sujetos mues-
tran una pérdida de peso corporal durante la condición de 
privación, dicho peso es recuperado durante el libre acce-
so, inclusive ganando mayor cantidad que en el periodo 
anterior (i.e., previo a la privación). Estos resultados han 
sido reportados tanto en humanos como en animales de 
laboratorio. 

Debido a los cambios conductuales e incluso fisiológi-
cos que generan los efectos post-privación en los organis-
mos, un gran número de investigadores han concluido que 
existe una estrecha relación entre dichos efectos y algunos 
problemas de salud, como los trastornos alimentarios y la 
obesidad (e.g. Cetateanu & Jones, 2014; Mora & Raich, 
1993; López- Espinoza, 2005; Polivy & Herman, 1985.).

Por otro lado, cabe resaltar que en los últimos años el 
problema de la obesidad ha crecido en todo el mundo de 
manera sistemática. De acuerdo a lo publicado por la OMS 
(2018), en el año 2016 más de 1900 millones de adultos 
presentaron sobrepeso y 650 millones obesidad (i.e., al-
rededor del 13% de la población adulta mundial). Estas 
cifras resultan relevantes si se considera que este proble-
ma de salud, a su vez, ha desencadenado un aumento 
en el desarrollo de patologías crónico-degenerativas como 
la diabetes, hipertensión, entre otras (Daza, 2002; Telford, 
2007), las cuales generan un importante número de defun-
ciones cada año.

Si bien es cierto que el aumento en el consumo ca-
lórico de los individuos, aunado a una vida cada vez más 
sedentaria ha sido uno de los principales factores de ries-
go, existe evidencia científica que sugiere que el problema 

de la obesidad no solo se debe a un desequilibrio entre la 
ingesta y gasto de energía, sino que intervienen múltiples 
factores, entre los que se involucran la repetición constan-
te de privaciones de alimento, las condiciones intrauteri-
nas en las que se desarrolló el organismo durante la etapa 
de gestación, además de las condiciones ambientales y 
nutricionales en las cuales crece después de su nacimien-
to (Oken & Gillman, 2003; Remacle, Bieswal, & Reusens, 
2004; Rogers, 2003; Stocker, Arch, & Cawthorne, 2005; 
Tungalagsuvd et al., 2016). Muhlhausler, Adam y McMillen 
(2008) y Sefcikova y Mozes (2002) señalaron que el am-
biente pre y perinatal, así como el estado nutricional de 
los organismos durante la etapa de gestación y posterior a 
ella, son determinantes. Esto dado que se activan meca-
nismos que predisponen a los individuos a presentar pro-
blemas de salud en la etapa adulta, además de cambios y 
alteraciones en la conducta alimentaria.

Por ello, es necesario cuestionar, ¿en qué se relaciona 
el ambiente intrauterino del feto con los efectos post-priva-
ción, incluso, con el desarrollo de la obesidad? Al respecto, 
durante décadas se asumió que las enfermedades y las 
condiciones internas y externas que presentaba la madre 
durante la etapa de gestación, no generaba repercusio-
nes en el feto por encontrarse en cierta medida aislado 
en el vientre materno (Martínez de Villarreal, 2008). Sin 
embargo, esta postura cambió radicalmente cuando un 
grupo de investigadores observaron que existía una es-
trecha relación entre las condiciones intrauterinas en las 
que se desarrollaba el feto y su estado de salud al nacer 
(c.f. Martínez de Villarreal, 2008). En este sentido, estudiar 
el ambiente intrauterino de los organismos durante la eta-
pa de gestación, así como las condiciones adversas y/o 
favorables en las que se desarrolla durante la etapa de 
crecimiento y su relación con el desarrollo de problemas 
de salud durante la etapa adulta, se convirtió en una línea 
de estudio de gran interés.

De acuerdo con Brown (2010), la etapa de gestación 
representa uno de los periodos más importantes e intensos 
del crecimiento y desarrollo de los organismos. Los perio-
dos de rápido crecimiento y desarrollo de órganos fetales 
se presentan en momentos específicos de esta etapa. Es 
por ello que una alimentación apropiada durante la gesta-
ción y en los primeros meses de vida extrauterina permitirá 
un adecuado desarrollo y estado de salud no solo a corto 
plazo, sino para el resto de la vida (Redondo et al., 2013)

Moreno y Dalmau (2001), Perea-Martínez et al. (2012) 
realizaron una revisión de trabajos en los que se utilizaron 
como sujetos experimentales humanos y animales de la-
boratorio. Los autores concluyeron que un bajo peso cor-
poral al nacer se relaciona con una alimentación deficiente 
durante la gestación, esto es asociado con un mayor ries-
go de presentar enfermedades en la etapa adulta (e.g., 
diabetes mellitus, hipertensión, dislipemias y enfermedad 
coronaria). Anteriormente, Ravelli et al. (1998) realizaron 
un estudio con madres de origen holandés que habían vi-
vido durante la segunda guerra mundial, las cuales fueron 
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sometidas a una restricción de alimento durante el tercer 
trimestre de gestación. A partir de los resultados, señala-
ron que los hijos de estas madres presentaron un peso 
corporal bajo al nacer y durante su etapa adulta tuvieron 
una mayor predisposición a presentar enfermedades cró-
nico-degenerativas no transmisibles. 

Un elemento a considerar es que la privación de ali-
mento durante la vida intrauterina y el periodo posnatal, 
dado que es un poderoso estímulo ambiental que tiene 
efectos no solo en el consumo de alimento y peso corpo-
ral, sino en otros elementos de la vida de los organismos. 
Observando que la privación en este periodo de la vida, 
puede afectar (a) las preferencias por el alimento palatable 
o incluso influir en el valor reforzante atribuido a la comida 
(Molle et al., 2015); y (b) alterar procesos cognitivos como 
la memoria en la etapa adulta (Benetti et al., 2009).

Asimismo, en estudios realizados con animales de la-
boratorio, particularmente con modelos murinos expuesto 
a periodos de privación de alimento, se han concluido que 
una alimentación deficiente durante la etapa de gestación 
genera que las crías presenten un bajo peso corporal al 
nacer, en comparación con sus pares que tuvieron una ali-
mentación adecuada durante el mismo periodo. Sin embar-
go, no solo se presenta una afectación en el peso corporal, 
también existe evidencia que sugiere cambios conductua-
les, relacionados específicamente con el aumento de la 
preferencia por alimentos palatables, así como la perdida 
de memoria (Benetti et al., 2009; Molle et al., 2015).

Molle et al. (2015), realizaron un estudio en el que 
compararon las preferencias alimentarias, la respuesta al 
lugar de alimentación y el papel del sistema dopaminérgi-
co mesolímbico en el comportamiento alimentario entre ra-
tas con restricción alimentaria intrauterina y ratas control. 
Se evaluó y comparó el consumo de comida estándar y 
palatable, las preferencias alimentarias, la preferencia por 
el lugar de alimentación y los niveles de fosforilación de 
tirosina hidroxilasa (TH) y receptores D2 en el núcleo ac-
cumbens. Con base en los resultados, se demostró que las 
ratas con restricción alimentaria intrauterina en su etapa 
adulta presentan una mayor preferencia por los alimentos 
palatables, con una menor preferencia por el lugar de ali-
mentación y un nivel más bajo de receptores D2, en com-
paración con los controles. A partir de ello concluyeron que 
la restricción intrauterina puede causar cambios persisten-
tes en la preferencia por los alimentos palatables. 

Es posible afirmar que la evidencia reportada sobre 
los efectos post-privación ha sido contundente en seña-
lar cambios en el consumo de alimento y peso corporal 
en los sujetos experimentales, independientemente de la 
edad, sexo, el tipo de privación utilizada, el peso corporal 
inicial, el tiempo de la privación, entre otros. Sin embargo, 
surge la siguiente interrogante ¿existe diferencia sobre los 
efectos post-privación en las crías de madres expuestas a 
privación de alimento durante la gestación y las crías de 
madre alimentadas ad libitum? Con la finalidad de respon-
der esta interrogante, se planteó el siguiente experimen-

to, cuyo objetivo fue evaluar los efectos post-privación en 
crías de madres expuestas a privación de alimento durante 
la gestación.

Método

Sujetos 

Dieciséis ratas albinas de la cepa Wistar de cinco se-
manas de edad al inicio del experimento (ocho hembras 
y ocho machos), las cuales fueron expuestas a dos dife-
rentes condiciones experimentales: (1) cuatro hembras 
(HE1, HE2, HE3 y HE4) y cuatro machos (ME1, ME2, ME3 
y ME4) que provenían de madres expuestas a privación de 
alimento durante la gestación; (2) cuatro hembras (HC1, 
HC2, HC3 y HC4) y cuatro machos (MC1, MC2, MC3 y 
MC4) que provenían de madres alimentadas ad libitum. 
Todos gestados y criados en el bioterio del Instituto de In-
vestigaciones en Comportamiento Alimentario y Nutrición 
(IICAN) de la Universidad de Guadalajara. 

Aparatos y materiales

Se utilizaron dieciséis cajas-habitación de plástico 
transparente y rejillas metálicas con división para come-
dero y bebedero. En el fondo de la caja-habitación se co-
locó una cama de aserrín la cual fue sustituida cada tres 
días. Se utilizó una báscula electrónica de precisión para 
el registro del consumo de alimento y el peso corporal. El 
alimento utilizado fue croqueta de la marca Rodent Chow 
las cuales proporcionan 3.06 kcal/g de alimento y cuya fór-
mula nutricional está compuesta por 3 % de grasa, 7 % 
de cenizas, 1 % de calcio, 23 % de proteína, 6 % de fibra, 
49 % de E.L.N. (Extracto Libre de Nitrógeno), 0.6 % de 
fosforo y 12 % de humedad. Como bebida se suministró 
agua en bebederos graduados, los cuales contaban con 
una pipeta. 

Procedimiento 

Los animales experimentales fueron identificados con 
un número de registro y peso corporal al inicio del expe-
rimento. Posteriormente, fueron asignados a un grupo 
control y un grupo experimental. Los sujetos provenientes 
de madres alimentadas ad libitum conformaron el grupo 
control, mientras que los sujetos de madres expuestas a 
privación de alimento durante la gestación conformaron 
el grupo experimental (las madres estuvieron expuestas 
a privación de alimento en dos periodos, durante los días 
8-9 y 15-16 de gestación). El registro del peso corporal y 
consumo de alimento se realizó todos los días a las 10:00 
de la mañana. 

El experimento tuvo una duración de 34 días, divididos 
en cinco fases. Durante las fases 1, 3 y 5 todos los sujetos 
tuvieron libre acceso al agua y alimento durante un periodo 
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de 10 días, mientras que en las fases 2 y 4 se expusieron 
a la privación de alimento (dos días en cada fase). El agua 
estuvo disponible durante todo el experimento. 

Tabla 1
Diseño experimental

Grupo Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4 Fase 5
Control
(n=8)

Libre
acceso

Privación Libre
acceso

Privación Libre
acceso

Experi-
mental
(n=8)
Días 10 2 10 2 10

Nota: Libre acceso = alimentación ad libitum. 

Resultados

En todas las fi guras, los círculos negros representan al 
grupo control y los triángulos al grupo experimental. 

En la fi gura 1 se muestran los datos del consumo de 
alimento de ambos grupos, los registros de las hembras en 
la columna derecha y de los machos columna izquierda. 
Durante la fase 1 no se observan diferencias en el con-
sumo entre el grupo experimental y grupo control, tanto 
en hembras como en machos. Observando consumos 
de alimento de 16.25±2.70 g en las hembras control y de 

16±2.02 g en las hembras experimental. En el caso de los 
machos, el consumo del grupo control fue de 18.56±2.52 
g y del grupo experimental de 19.37±3.06 g. Posterior al 
periodo de privación de alimento, en la fase 3, ambos gru-
pos presentaron un aumento en el consumo, mientras que 
en las hembras no se presentó este fenómeno. En el caso 
de las hembras del grupo control, se presentó un consumo 
de 20±1.64 g, mientras que las hembras del grupo experi-
mental registraron consumos de 19.17±2.39 g. Referente a 
los machos, el consumo de alimento del grupo control fue 
de 22±2.52 g, mientras el grupo experimental registró un 
consumo de 24.60±2.62 g.

Durante la última fase de libre acceso (i.e., fase 5) tan-
to hembras como machos, presentaron diferencias en el 
consumo de alimento. Las hembras controles registraron 
consumo de 20.02±2.28 g respectivamente y las experi-
mentales de 24.32±3.14 g Con relación a los machos, en 
el caso de los controles fue de 18.42±2.6 g y 26.57 g en 
los experimentales.

En la fi gura 2 se muestra el peso corporal de ambos 
grupos. De manera general, se observa que el peso cor-
poral al inicio del experimento muestra una curva de creci-
miento propia de la especie. En dicha etapa, las hembras 
del grupo control registraron un promedio de peso corporal 
de 113.5 g y el grupo experimental 104 g. Mientras que los 
machos del grupo control registraron un peso corporal de 
125.25 g y 106.25 g el grupo experimental. 

Figura 1
Promedio y desviación estándar de la comparación del consumo de alimento del grupo experimental y control de 
machos (gráfi ca izquierda) y hembras (gráfi ca derecha). Los círculos representan el grupo control y los triángulos el 
grupo experimental.
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Durante los dos periodos de privación de alimento, 
ambos grupos presentaron una disminución y, posterior-
mente, una recuperación del mismo durante las fases de 
libre acceso. En la fase 2, la pérdida de peso corporal de 
las hembras del grupo control fue de 21.3 g y del grupo ex-
perimental fue de 20.5 g. En el mismo periodo, los machos 
del grupo control registraron una pérdida de 25.75 g y el 
grupo experimental de 26.25 g. En el segundo periodo de 
privación (i. e., fase 4), las hembras control disminuyeron 
en 28.75 g el peso corporal y las del grupo experimental 
de 25.75 g. Referente a los machos, se presentó el mismo 
efecto, siendo una reducción de 33.75 g en los controles y 
de 41 g en los experimentales. Al fi nalizar el experimento, 
las hembras del grupo control presentaron una ganancia 
de peso corporal de 94.25 g y las del grupo experimental 
de 89.75 g, mientras que los machos tuvieron una ganan-
cia de 155.75 g y 168.25 g, respectivamente. 

En la fi gura 3 se muestra la tasa de crecimiento de 
ambos grupos. La tasa de crecimiento (tc) fue obtenida 
mediante la siguiente fórmula reportada por López-Espi-
noza et al. (2015):

tc = (pf – pi) / t

Donde pf es el peso fi nal y pi peso inicial en un periodo 
de libre acceso y t es la duración de del periodo a evaluar. 

Se observa que al inicio del experimento las hembras 
del grupo control mostraron una tasa de crecimiento de 
2.20 g/día y de 2.35 g/día las hembras experimentales. En 
las hembras control y experimental se observa un aumento 
durante la fase 3 (2.65 g/día y 2.50 g/día, respectivamente) 
y, posteriormente, un descenso durante la última fase (1.85 
g/día y 1.40 g/día, respectivamente). Respecto a los ma-
chos, se observa que el grupo control inició con una tasa 
de crecimiento de 3.43 g/día y el grupo experimental con 
3.83 g/día. Durante las fases posteriores a la privación de 
alimento (i.e., 3 y 5), se identifi có que los machos del grupo 
control presentaron un aumento en la tasa de crecimiento 
(4.03 y 4.05 g/día), mientras que en el grupo experimental 
se muestra un aumento en la tasa de crecimiento durante 
la fase 3 (4.20 g/día) y, posteriormente, una disminución de 
la misma (3.86 g/día).

Discusión

Los efectos post-privación se presentan independien-
temente de la duración y tipo de privación utilizada (i.e., 
parcial o total), de la experiencia de los sujetos, del peso 
corporal y sexo de los mismos. En el presente estudio se 
corroboró que dichos efectos se producen aun cuando los 
sujetos tienen una historia de privación de alimento du-
rante el desarrollo intrauterino. Sin embargo, es oportuno 

Figura 2
Peso corporal del grupo experimental y control. La gráfi ca de la derecha muestra los datos de las hembras y la 
gráfi ca de la izquierda muestra los datos de los machos. Los círculos representan al grupo control y los triángulos al 
grupo experimental, representando el promedio y desviación estándar. 
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destacar que estos efectos se muestran de manera dife-
rencial en los sujetos que permanecieron en condiciones 
constantes de alimento a lo largo el desarrollo intrauterino 
y los sujetos que registraron defi ciencias de alimento du-
rante la misma etapa (López-Espinoza & Martínez, 2001, 
2004; López-Espinoza et al., 2015)

En cuanto al consumo de alimento, fue evidente que, 
si bien en ambos grupos este fue mayor al fi nalizar cada 
uno de los periodos de privación (i.e., periodo post-priva-
ción), en el grupo control se presentó el mayor consumo 
de alimento. Booth, Jarvandi, y Thibault (2012) refi rieron 
que después de un periodo de privación, se presenta un 
aumento en la ingesta de alimento, fenómeno que está 
vinculado al proceso de aprendizaje, señalando que cuan-
do un organismo se expone a privaciones, tiende a pre-
pararse para la omisión de comidas posteriores. Es decir, 
pareciera que, posterior a repetidos periodos de privación, 
consume una mayor cantidad de alimento con la fi nalidad 
de sobrevivir ante futuros periodos de hambre o escases 
de alimento.

Por otro lado, la historia de privación del grupo expe-
rimental parece ser un importante factor que genera una 
mayor respuesta de adaptación ante futuras etapas de pri-
vación. Booth, Jarvandi, y Thibault (2012). señalaron que, 
ante perturbaciones en el ambiente intrauterino, los fetos 

generan respuestas fi siológicas que le permiten adaptarse 
y responder a los cambios en su entorno, y estos a su 
vez, le permitirán responder ante futuras perturbaciones 
durante la etapa postnatal. En este sentido, también se ha 
señalado que a lo largo de la evolución se han implicado 
mecanismos de regulación que promueven la acumula-
ción de grasa durante periodos de abundancia de alimento 
con la fi nalidad de sobrevivir a periodos de hambruna (c.f. 
González, 2010). Probablemente, los sujetos experimen-
tales desarrollaron una elevada efi ciencia energética que 
les permitió acumular una mayor cantidad de grasa corpo-
ral con un consumo de alimento menor al grupo control y 
con ello recuperar su peso corporal. Complementariamen-
te, Bolles (2006) señaló que el consumo de alimento de 
un sujeto está asociado con la pérdida del peso corporal, 
es decir, a mayor pérdida de peso corporal, mayor es la 
ingesta en el periodo post-privación. Esta relación se vio 
refl ejada en los consumos de alimento registrados en esta 
investigación. 

En relación al peso corporal, la ganancia y pérdida del 
mismo se diferenció no solamente de acuerdo al grupo al 
que pertenecían los sujetos, sino al sexo de los mismos. 
Es decir, al parecer la privación de alimento tiene un ma-
yor impacto en los machos que en las hembras, ya que la 
mayor pérdida de peso corporal fue registrada en dicho 

Figura 3
Tasa de crecimiento de ambos grupos. La gráfi ca de la derecha muestra la tasa de crecimiento de las hembras y la 
gráfi ca izquierda de los machos. Los círculos representan al grupo control y los triángulos al grupo experimental.
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grupo. No obstante, en cuanto a la diferencia de pérdida 
de peso de los grupos experimental y control, las hembras 
del grupo control registraron la mayor pérdida de peso cor-
poral y en el caso de los machos, se registró en el grupo 
experimental.

Valle et al., 2005 señalaron que ante la falta de ali-
mento las hembras y los machos responden de forma dis-
tinta, ya que los ajustes fisiológicos que se activan y les 
permiten sobrevivir ante dicha situación, son diferentes. 
La respuesta del tejido adiposo, masa corporal magra y 
conservación de la temperatura se utilizan distinto en am-
bos sexos. Las hembras utilizan una mayor conservación 
de los órganos activamente metabólicos (i.e., corazón, 
hígado, riñones, pulmones, cerebro y tejido adiposo), así 
como un uso de los depósitos del tejido adiposo mayor 
en comparación con los machos. Además, muestran una 
tendencia a disminuir la termogénesis, logrando con ello 
disminución del gasto de energía y por lo tanto, una menor 
pérdida de peso corporal. 

La mayor ganancia de peso corporal al finalizar el ex-
perimento en las hembras fue registrada en el grupo con-
trol, mientras que en los machos fue en el grupo experi-
mental. Las reservas de grasa del organismo tienen una 
importante influencia en la ganancia del peso corporal du-
rante el periodo post-privación. El agotamiento de las re-
servas de grasa por debajo de un umbral inferior, generan 
una ganancia de peso corporal deficiente, ya que la res-
tricción de alimento no solo afecta la masa grasa, sino que 
también influye en la ganancia de la masa libre de libre de 
grasa (Filaire et al., 2004; Robin et al., 2008). Lo señalado 
anteriormente sugiere una explicación a los resultados en-
contrados en este trabajo, ya que al inicio del experimento 
los grupos experimentales presentaron un peso corporal 
menor en comparación con el grupo control. Esta diferen-
cia sugiere que, si bien el grupo experimental generó una 
mayor eficiencia alimentaria, la recuperación de la masa 
libre de grasa podría influir en la ganancia del peso cor-
poral total. Además, que también influyen las condiciones 
intrauterinas en las cuales se desarrollan los sujetos. 

Múltiples estudios han señalado que un peso corporal 
bajo al nacer, (i.e., por debajo del promedio) genera re-
percusiones en la salud en la etapa adulta. La obesidad, 
enfermedades coronarias y resistencia a la insulina son los 
principales problemas de salud asociados a un deficien-
te peso corporal en el nacimiento (e.g. Barker, Osmond, 
Winter, Margetts & Simmonds, 1989; Fall, 2009). No obs-
tante, cuando los organismos nacen con un peso corporal 
menor, se generan ciertas adaptaciones con la finalidad 
de presentar una curva de crecimiento similar a la de sus 
pares con la misma edad. Este fenómeno también se ha 
observado en organismos en crecimiento y es parte de la 
respuesta biológica a la falta de crecimiento inducida por 
privación, a la cual se le denomina catch-up growth (c.f. 
Chua & Leibel, 2002). 

 Adicionalmente, los datos obtenidos de la tasa de 
crecimiento permitieron corroborar que los sujetos con un 

peso corporal deficiente al nacer, aumentan su tasa de 
crecimiento con la finalidad de lograr el peso corporal que 
corresponde a su etapa de crecimiento. En los grupos ex-
perimentales la tasa de crecimiento fue mayor al inicio del 
experimento, sin embargo, esta fue disminuyendo confor-
me se expuso a la privación. En este sentido, el peso cor-
poral probablemente se ajustó a la reducción de la ingesta 
de alimento, reduciendo los requerimientos calóricos y de 
nutrientes por unidad de masa corporal. Es decir, el peso 
corporal se adapta a la cantidad de alimento disponible 
con la finalidad de ajustar los requerimientos calóricos y 
lograr con ello un equilibrio. Asimismo, se ha señalado que 
cuando la deficiencia de alimento se mantiene por largos 
periodos de tiempo, los sujetos muestran una tendencia a 
mantener de manera regular la curva de crecimiento (Hu-
bert et al., 2000), en este caso, una curva de crecimiento 
menor.

El presente trabajo permitió explorar los efectos en el 
consumo de alimento y peso corporal durante el periodo 
post-privación en sujetos con historia de privación de ali-
mento durante su desarrollo intrauterino. Si bien, fue posi-
ble observar una diferencia en las conductas emitidas en 
ambos grupos, los resultados obtenidos aún son contra-
dictorios. Es por ello que resulta prudente realizar un ma-
yor número de investigaciones en las que se estudie los 
efectos de post-privación en este tipo de población. 
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